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Estamos ante un espectáculo lamentable de subdesarrollo. El país ha 

regresado a la mitad del siglo XX en que carecía de control sobre las aguas 

y las comunicaciones. 

Curiosamente, el Ideam acertó en esta oportunidad. El instituto anticipó la 

ola invernal del año pasado, aunque fue impreciso en su dimensión, y fue 

muy explícito en señalar su repetición en el presente año. Sin embargo, las 

predicciones no estuvieron acompañadas de análisis de escenarios que 

permitieran adoptar las prevenciones adecuadas y aminorar los daños. La 

falla estuvo en las oficinas de planeación y análisis que han debido 

elaborar diversos planes para enfrentar un fenómeno de graves 

consecuencias. 

 

 

Muchos de los males se hubieran podido evitar con los más elementales 
conceptos de ingeniería y sentido común: conservar los humedales y 
construir las urbanizaciones en áreas donde escurra el agua; mantener 
los diques y jarillones en buen estado; dragar los ríos y lagunas; regular 
las represas para que los desagües se hagan en los momentos de menor 
precipitación. 
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El principal obstáculo es la ética. El país está pagando el error teórico de 
los gobiernos neoliberales de entregar la administración y la construcción 
de bienes públicos al lucro individual. Como aparece en las descripciones 
teóricas más elementales, los esfuerzos individuales se orientan a 
apropiarse de los beneficios y trasladarles los costos a los demás. 
Adicionalmente, se montó una normatividad permisiva que ha propiciado 
organizaciones piramidales y alianzas con los burócratas para apropiarse 
de los recursos públicos. 
 
El resultado ha sido el atraso vial y la acumulación de carreteras en obra, 

que en épocas invernales adquieren dimensiones críticas en la forma de 

derrumbes y aislamientos regionales, acentuando el proceso destructivo. 

Si esto sucedió en proyectos viales que son totalmente visibles, que otra 

cosa se podía esperar de las obras de prevención hidráulica, cuya 

efectividad se verifica después de varios lustros en situaciones extremas. 

La respuesta está a la vista. Simplemente, cuantiosas sumas destinadas a 

las obras de conservación de jarillones y dragados no se realizaron. De 

acuerdo con la denuncia del presidente de Colombia Humanitaria, de las 

753 obras aprobadas para mitigar los daños de los aguaceros, sólo 4 están 

en ejecución. 

En general, se observa una gran falta de pericia en los altos funcionarios 
para enfrentar las emergencias. Las acciones se orientan más a las 
promesas de restauración y la retórica, que a soluciones concretas, como 
la coordinación de las corporaciones regionales, los ministerios, las 
gobernaciones y alcaldías. 
 
Por lo demás, predomina la creencia de que los desastres de la naturaleza 

son fenómenos raros que se presentan con baja frecuencia. La tendencia 

es a menospreciar las anticipaciones científicas y a suponer que los 

fenómenos extraños, una vez suceden, no se vuelven a repetir. En la 

práctica, no existe la planeación de la prevención y, mucho menos, la 

conservación ambiental que eviten o aminoren el sufrimiento de los 

sectores menos favorecidos y las pérdidas humanas. 



La experiencia reciente muestra que los fenómenos extremos, como las 

elevadas precipitaciones, los movimientos telúricos o las variaciones 

bursátiles y cambiarias, ocurren con probabilidades no muy distintas a los 

comportamientos regulares. Hoy en día se requiere más anticipación 

científica y planificación para controlar la naturaleza y las economías. 

Ojalá que las improvisaciones y la falta de visión que salieron a flote en la 

tragedia invernal, no se repliquen en otras áreas sensibles de la vida 

nacional. 

 

Por Eduardo Sarmiento. 
 


